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a) Allegro.
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d) Rondó. Qraxioso.
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a) Allegro con brío.
b) Adagio.
c) Scherzo. Allegro.
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EDUARDO RISLER

Por cuarta vez toma parte este célebre artista en los concier­
tos de nuestra Sociedad. Nació en Badén de padres franceses, en 
1873; estudió con Diemer y  con Dubois en París. En 1896 desem­
peñó las funciones de repetidor en el teatro Wagner en Bayreutb.

Su fama de pianista se ha hecho universal en estos últimos 
años, principalmente como intérprete de Beethoven y de sus so­
natas.

En Berlin, en Londres, en París (dos veces) y  en algunas otras 
capitales ha ejecutado recientemente el ciclo completo de ellas, 
siendo unánimente proclamado como uno de sus intérpretes más 
fieles y autorizados.

© Biblioteca Regional de Madrid



Ludwig van Beethoven.
(1770-1827)

LAS SONATAS DE PIANO 

Obra 49.

Deux Sonates fáciles pour le Pianoforte, composées
Sar Louis yan Beethoven. Op. 49. A Vienne, au 

lureau d’Arts et d’Industrie. (Título de la primera 
edición.)

Según las indicaciones de Nottebokm, fueron publicadas, lo 
más tarde, en 1802. La edición más antigua de que se tiene noti­
cia, por el Wiener Zeitung de 19 de Enero de 1806, es la que lleva 
el título antes copiado.

Aunque publicadas en esa fecha, son de composición muy 
anterior. La primera, en sol menor, debió ser hecha en 1799 lo 
más tarde: Nottebohm cita apuntes de ella en un cuaderno de 
Beethoven del año 1798. La segunda, en sol mayor, es de fecha 
aun más antigua: algunos hacen remontar su primera idea á 1792, 
cuando Beethoven vivía aun en Bonn; Nagel la supone escrita 
en 1796.

De todos modos, estas dos sonatas ó sonatinas, para darles un 
nombre más adecuado, son, cuando menos, contemporáneas de las 
tres que constituyen la obra 2, aunque fueron publicadas mucho 
más tarde, con el número de orden correspondiente á la fecha en 
que vieron la luz.

Otras muchas obras de Beethoven llevan un número muy pos­
terior al correspondiente á la fecha en que fueron compuestas, 
como los dos preludios para piano, oh. 39, compuestos en 1789, los 
8 lieder (oh. 62), compuestos en 1792 y  publicados en 1806, etc. 
Sohindler al dar cuenta de este desarreglo en la numeración, aña­
de que muchas obras las guardaba durante algunos años para 
introducir en ellas grandes correcciones, mientras otras eran pu­
blicadas en seguida. Beethoven mismo, añade, no sabia como 
remediar esta confusión, á pesar de su propósito de que cada una 
llevara el número correspondiente dentro del orden en que habían 
sido escritas. Su proyecto de hacer una edición completa y  revi­
sada de sus sonatas de piano, acariciado ya en 1816, intentado de 
nnevo en 1823 y  en los últimos años de su vida, no llegó á reali­
zarse jamás.

Estas sonatas no están dedicadas. En la sórie de ellas llevan 
los números 19 y  20. Casi todos los comentaristas de la obra dé 
piano de Beethoven, prescinden de estudiarlas, por su sencillez 
y escasa importancia.
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Sonata número 20 en so! mayor.

Consta sólo de dos tiempos. Toda ella está escrita con un 
carácter de sencillez, huyendo de la dificultad mecánicaj para de- 
dos infantiles ó poco diestros aun en el manejo del teclado.

Allegro ma non troppo.—La forma de primer tiempo aparece 
fielmente seguida, inspirada en el modelo Mozart, dando en la 
exposición más importancia y desarrollo al segundo tema que al 
primero. Ofrece la particularidad curiosa de estar sustituido el 
trabajo temático por un motiYo, que aunque basado en elementos 
rítmicos y  melódicos de los temas anteriores, presenta una fisonO' 
mia especial. El carácter de todo él es francamente mozartiano.

Tempo di Menuetto.—El tema de la primera parte es el mismo 
que el de Menuetto del septimino (ob. 20). Estas utilizaciones de 
un mismo motivo en distintas obras son muy frecuentes en Bach, 
y no dejan de encontrarse en Beethoven, Además de las que 
aparecen en sonatas posteriores, merecen recordarse el final de 
la novena sinfonía (ob. 125), cuyo tema principal se encuentra 
antes en la Fantasía para piano, coro y  orquesta (ob. 80), y  las 
Variaciones con fuga, para piano (ob. 85), donde utiliza el mismo 
tema que en el final de las Creaciones de Prometeo (ob. 43) y en el 
último tiempo de la sinfonía beróioa (ob. 55). De todos modos, 
siempre que Beetboven vuelve á tratar un tema suyo, lo bace en 
forma más importante y definitiva, consideración que por sí sola 
bastaría para adjudicar á esta sonata una fecba de composición 
muy anterior á la del septeto.

Este tiempo, aunque siguiendo las líneas de forma del Menuetto 
clásico, no está ajustado exactamente á su patrón: las repeticio­
nes de sus partes, ó están nuevamente escritas con alguna altera­
ción, ó faltan; el da capo está sustituido por una reproducción 
muy abreviada del principio, seguida de la coda.

Allegro ma non lroppo>

En sol mayor, comienza, la exposición del primer tema com­
puesto de dos períodos. El primero, muy breve.

lo repite en seguida á la octava superior; el segundo se inicia en 
la región aguda, como continuación del primero, repitiéndose 
después una octava más grave.

La transición para el segundo tema aparece con un acompaña-
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miento más movido, siempre en el matiz fuerte. Es de muy cortas 
proporciones y da entrada en seguida al segundo tema, en re ma­
yor, compuesto también de dos períodos. El primero comienza asi

y  se hace oir dos veces en la misma región;' el segundo está carac­
terizado por su figuración en tresillos. Al final de él vuelve á 
aparecer el motivo característico de la transición, en el periodo 
de cadencia.

La parte de desarrollo está aqui sustituida por un corto episo­
dio sobre Un motivo nuevo, no sin cierta analogía con un frag­
mento del segundo tema.

En la reproducción aparece el primer tema reducido á su pri­
mer periodo, repetido en seguida á la octava superior; la transi­
ción está iniciada por un fragmento del segundo periodo del se­
gundo tema; éste aparece en la tonalidad de sol, y  el periodo de 
cadencia, sin coda, termina el tiempo.

Tempo di Menuettoa

En sol mayor, piano, comienza asi la idea principal

y repetida á la octava superior, va seguida, primero de un nuevo 
periodo caracterizado por las escalas que lo acompañan, y  luego 
de un segundo, en re mayor, con un acompañamiento más movi­
do. En episodio de enlace vuelve á hacer aparecer el tema prin­
cipal, tras el cual se presenta la parte alternativa en do mayor, 

Esta es muy breve, y  comienza asi

La idea principal vuelve á repetirse luego en la forma de su 
exposición primera, sustituidos los períodos que prepararon su 
vuelta por una breve coda.
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Obra 2.

Trois Sonates pour le Clavecín ou Piano-Forte, 
composées et dediées A Mr. Joseph Haydn, 
teur en musique par Louis van Beethoven. Ueu- 
vre II, á Vienne, chez Artaria et Comp.
El 9 de Marzo de 1796, daba cuenta el Wiener Zeitung A.% la. 

publicación de las tres sonatas, obra 2, con el título indicado. Ea 
fecha de su composición no puede determinarse con exactitud, 
pero generalmente se cree que la primera, en la menor, tue com­
puesta ó bosquejada, antes de que Beetboven saliera de Bonn para 
Viena, y  que las dos últimas fueron hechas en esta ultima ca-

En Julio de 1792, al regresar de Londres, pasó Haydn por 
Bonn, y con ocasión de una fiesta que le ofrecieron en aquella 
ciudad conoció á Beethoven y  elogió una cantata que éste había 
compuesto, y  que no ha sido publicada. Beethoven deseaba ya ir 
á Viena para continuar sus estudios bajo la dirección del <;9™PO' 
sitor ilustre cuyo nombre llenaba el mundo, pero tantas dificul­
tades se presentaban para la realización de su proposito, que sin 
la protección y el auxilio del Conde Waldstein (ocho anos mayor 
que él), le hubiera sido imposible vencerlas. Al fin, en ál de 
Octubre del mismo año pudo realizar su deseo, y pocos días des­
pués comenzar las lecciones con el nuevo profesor. ^

Un incidente enfrió mucho la admiración del discípulo por el 
maestro. Al salir un dia de dar su acostumbrada lección encentro 
á Schenk, compositor de gran ciencia musical: vio los ejercicios 
hechos por Beethoven, descubrió en ellos algunas faltas, y al ase­
gurarle éste que hablan sido corregidos por Haydn, Schenk reviso 
los anteriores y señaló en ellos otra porción de grandes defectos 
que habían pasado inadvertidos para el profesor.

Beethoven se encolerizó, creyó que Haydn, deliberadamente, 
no corregia sus faltas, y se propuso abandonar las comenzadas 
lecciones: sólo ante la promesa de Schenk de seguir examinando 
secretamente sus trabajos si no abandonaba la dirección del 
maestro, pudo conseguirse que no hubiera una escena violenta 
del discípulo con su profesor.

Este hecho rebajó mucho la admiración que por Haydn sentía 
Beethoven. No quiso, en sus primeras obras, hacer seguir su nom­
bre de las palabras «discípulo de Haydn», como éste deseaba, y 
á las instancias para que lo hiciera asi, contestó, según dice 
que aunque había recibido lecciones de él, no había aprendido 
nada en ellas. Su desconfianza en el criterio de su maestro, creció 
con los juicio de éste sobre el baile Las Greaetoms de Prometeo y so­
bre sus tres trios (ob. 1), aconsejándole que no publicara el en do 
menor precisamente al que Beethoven daha mas importancia y 
considerado hoy como el mejor de ellos; llegando á creer que 
Haydn estaba celoso de su génio, y que lo miraba más bien como 
un rival que como un amigo.  ̂ ,, , . ., ,

Por estas razones algunos, Shedlock entre ellos, han atribuido 
un sentido irónico á la dedicatoria de estas sonatas, y  á las pala.
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bras «doctor en música» que siguen al nombre de Haydn. Otros, 
en cambio, ven en ellas un homenaje al compositor famoso, en 
cuya presencia fueron ejecutadas, probablemente por primera vez, 
por el autor mismo, en una de las reuniones musicales que daba el 
Principe Lichno^vsky. El titulo de doctor en música acababa de 
otorgárselo á Haydn la Universidad de Oxford, con ocasión de su 
segundo viaje á Inglaterra, y  su adición en la dedicatoria de esta 
sonata resulta justificado por lo reciente de la distinción y  por 
la importancia que Haydn le atribula.

Schindler, al hablar de estas sonatas, dice que no deben tocar­
se en el estilo con que ordinariamente se ejecutaban en su época, 
ni á una gran velocidad. Moscheles contesta á esta observación 
haciendo notar que el final de la primera está marcado prestissimo. 
Ries llama gigantescas á estas obras, rechaza la suposición de que 
estén hechas deprisa con temas ó ideas antiguas, y agrega que, 
cuando fueron publicadas, produjeron una gran sensación en el 
mundo musical.

Sonata número I en f a  menor.

Es la más importante de las tres que constituyen esta obra, 
aunque también la de dimensiones más reducidas. La pasión y  la 
amargura aparecen ya en ella, contrastando con más dulces sen­
timientos. tJn espíritu de ternura y un sentimiento elegiaco, dice 
Marx, son sus ideas fundamentales; debiendo agregarse á ellos un 
gran carácter de pasión: son sentimientos, disposiciones de alma, 
que se desarrollan en un sentido subjetivo, aunque sin la inten­
sidad y robustez de las obras de la segunda época.

En su factura general, adopta el tipo clásico de los cuatro 
tiempos. No está desarrollada en un carácter contrapuntistico; 
Como dice un comentarista, todo en ella es luz: solo canta una 
voz sobre el sencillo acompañamiento, á lo más, dos voces.

A llegro.—Reineoke hace notar la semejanza de su primer motivo 
con el del final de la sinfonía en sol menor de Mozart, y  con el del 
tercer tiempo de la quinta sinfonía de Beethoven. El primero 
y el final son los dos tiempos culminantes de esta sonata, los que 
determinan su carácter fundamental. «En cada nota hay un alma,» 
dice Marx, y al analizar la construcción y  los sentimientos que 
dominan en este allegro, señala los marcados contrastes que apare­
cen entre el primer tema, las dos partes del segundo y  el que 
caracteriza al periodo de cadencia.

Como en el modelo mozartiano, el primer tema es de cortas 
dimensiones, y puede decirse que está reducido á desarrollar su 
motivo inicial; el segundo tema, se compone de dos partes, trata­
das con mayor extensión, pero en cambio en la parte central de 
desarrollo, en vez de tratar sólo el motivo principal, parece como 
si volviera á reproducir todo el plan de la exposición. Caracteris- 
tico también en este tiempo es el empleo de un nuevo motivo 
melódico—oon espressione—en el periodo de cadencia.

Adagio.—El tema primero pertenece á una obra anterior, al 
andante del cuarteto en do, con piano, compuesto en 1785, cuan­
do tenia quince años, y  publicado después de su muerte, en 1832.
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Marx lo llama «una plegaria de niño,» Elterlein apunta que pocas 
composiciones de Beethoven llevan un sello tan grande de placi­
dez, de paz y de claridad; Reinecke elogia en él la riqueza de sus 
ornamentaciones.

Su forma es la de los dos temas tradicionales, vueltos a repro­
ducir en el patrón clásico, sin el intermedio de desarrollo alguno.

MENUETTO.— A llegretto .— El sentimiento del primer allegro 
vuelve á reproducirse aquí, con sus tristezas, amarguras y pa­
sión. Su forma es la clásica, caracterizada la primera parte por 
su melodía en sextas, y el trio por los contrapuntos invertidos ó
trocados. j  t, ,,

Prestissimo.—La nota dramática y  atormentada de üeetno- 
ven aparece con gran intensidad. Una tempestad del alma, 
lo llama un comentarista; respira la tormenta y pasión de un 
alma llena de ternura, dice Marx, y con este carácter dominante 
en su elemento principal, prosigue, alternan una melodía como un 
deseo, como una esperanza, y  todo el trio, expresando una gran 
devoción, una plegaria, que por si sola parece llenar el ánimo de 
consuelo, formando siempre un gran contraste con lo abrupto y 
las violencias de la idea principal. Podría llamársele un anuncio 
del Beethoven posterior.

Como forma acusa una cierta independencia. De una parte, las 
insistentes apariciones del primer motivo, y la manera de estar 
hecha la parte central, con una melodía independiente, parecen 
asemejarlo al tipo de rondó, pero otros comentaristas lo incluyen 
en la forma ordinaria de primer tiempo, por no ajustarse las apa­
riciones del tema, en su tonalidad, al patrón clásico.

Allegro.

Piano, y  subrayado por acordes en un ritmo característico, se 
inicia el primer tema en fa menor, engendrado siempre por el 
motivo inicial.

Un corto episodio fundado sobre el final de ese motivo, pre­
para la aparición del segundo tema, en la bemol, compuesto de 
dos partes: la primera, muy melódica sobre una pedal.

La segunda está caracterizada por un dibujo melódico siguien­
do el acorde de sexta, en el bajo, acompañada por escalas descen­
dentes en la parte superior. La repetición de esta última parte,
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una octava más grave, se enlaza con el periodo de cadencia, don­
de aparece un corto motivo melódico, con espresaiom.

El desarrollo comienza con el primer tema, en la bemol, sigue 
con la primera parte del segundo, ámpliamente desenvuelta, y 
después de unas reminiscencias de la segunda parte de este últi­
mo, termina con un nuevo episodio, al final del que interviene el 
tresillo en semicorcheas, final del primer motivo, como enlace 
para la reproducción.

Esta aparece ligeramente alterada, y  seguida de unos acordes, 
á manera de coda.

Adagio.

El primer tema, por su construcción, podría ser considerado 
como base de un tema con variaciones.- Dolce, piano, en ía mayor.
comienza asi

ñ dolce — u 'Fí ^
iJ  ■- ve — — ^  T - ' r r  '

yendo acompañada su segunda parte de un dibujo en semicorcheas. 
Un intermedio melódico, en re menor, muy breve, la cadencia 
del cual constituye el principio del segundo tema, da entrada á 
éste, en do mayor

reproduciéndose después en la región grave.
El tema primero, vuelve á reproducirse más adornado, enla­

zándose con él el segundo, ahora en fa mayor, sin el intermedio que 
se produjo entre ellos en la primera parte. Un brevísimo giro 
melódico, nuevo, aparece en el final.

MENUETTO.—Allegpetto.

La primera parte, en fa menor, piano, con sus sextas, y  su di­
bujo característico

Va desarrollándose siempre en el mismo sentimiento. La segunda 
repetición continua, al principio, el ritmo del tema, que vuelve á 
aparecer después de un dibujo descendente (en corcheas, fortísi-
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mo), en la mano izquierda, continuando después en la parte su­
perior.

El trio, en fa mayor, comienza asi

sobre un dibujo en negras del bajo, trocando después su puesto 
ambos diseños, tanto en la primera, como en la segunda repe­
tición.

Con el da eapo tradicional, termina el tiempo.

Ppestissimo.

El primer tema, en fa menor, lo forman dos motivos: uno rít­
mico, con un agitado acompañamiento en el bajo: otro melódi­
co, sobre un acompañamiento más suave.

La transición utiliza ambos motivos en orden inverso al de su 
presentación; primero, el segundo, comenzando en fa menor, y 
en seguida el primero en sol mayor, que al terminar en una es­
cala descendente, hace aparecer el segundo tema, compuesto de 
dos partes, ambas en do menor: la primera, fortisimo, iniciada 
por un diseño de cuatro notas en el bajo, que se repite cuatro ve­
ces con el mismo acompañamiento agitado del primer motivo, si­
guiendo después su desarrollo, y la segunda, muy melódica y 
cantable

cuya cadencia termina con el ritmo caraoteristico del motivo 
■principal de éste tiempo. Repetida integramente esta melodia, 
vuelve á aparecer el ritmo típico, como periodo final de lá primera 
parte. .

En la central, en la bemol, siempre piano é dolee, una nueva 
melodia tranquila y  sencillamente acompañada

© Biblioteca Regional de Madrid



va desenvolviéndose siempre cantable. Fugaces apariciones del 
motivo inicial, la interrumpen á veces, basta que adquiriendo 
éstas mayor relieve, dominan por completo y preparan asi la vuel­
ta de la exposición.

El segundo tema con sus dos partes se bace oir en fa menor, y 
con una última intervención del motivo principal, termina el 
tiempo.

Sonata número 2 en la mayor.

Nagel apunta al bablar de esta sonata las diferencias que la 
separan de la anterior. Su contenido temático, dice, es más abun­
dante, su color barmónico más lleno, sus oposiciones están mejor 
distribuidas.

La observación anterior, el mayor parentesco que, como técni­
ca, tiene esta sonata con las de Haydn y Mozart, quiza pueda 
explicarse, por efecto de las lecciones recibidas del primero. Si en 
ella no existe, por lo general, el color beetboveniano tan acen­
tuado como en la primera sonata, no por eso desaparece comple­
tamente la personalidad en las utilizaciones de motivos cortos 
dentro de la manera de sus predecesores.

Marx indica que esta sonata presenta ante nuestra vista una 
capricbosa pintura, llena de cambiantes, pero que á pesar de esta 
diversidad de flsonomias, resulta revestida de una gran unidad in­
terna. Su belleza podría señalarse más bien como belleza sonora, 
que expresiva.

Allegro v ivace .—Los varios motivos cortos que lorman el pri­
mer tema están utilizados y  trabajados temáticamente en los 
periodos intermedios y en el desarrollo. De éste, dice Eeinecke, 
que no bay probablemente una sola nota, que no emane de los 
motivos de la primera parte, que no sea una evocación de ellos. 
Solo el segundo tema, lastimero, sentimental, aparece contras­
tando con el carácter anterior.

Todo el tiempo, dice un comentarista, parece como vaciado en 
un molde, en un sentimiento de frescura, donde aparecen el genio 
original deBeetboven y  las primeras manifestaciones de su humo­
rismo posterior.

Largo appasionato.—Lenz señala el carácter bandeliano de este 
tiempo; Elterlein añade, que bay algo de sublime en la procesión 
de estas tranquilas melodías y harmonías; Marx lo interpreta como 
la meditación de un alma noble, en la soledad, bajo un cielo es­
trellado, y traduce el appasionato de su titulo, no como significa­
tivo de un apasionamiento real, sino como indicador de su conte­
nido profundo, de su canto noble y magestuoso.

Su forma encaja dentro del modelo ternario: haciéndose oir el 
primer tema, antes y después del segundo, y terminando con una 
coda, en la que produce gran efecto la breve aparición del primer 
tema en re menor.

SCHERZO.— A llegretto  .—Una alegre, luminosa y  humorística 
nota, que involuntariamente trae al recuerdo los minués de 
Haydn y  Mozart. Lenz señala el trio como hecho en el carácter
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de las melodías rusas y  eslavas; otros lo califican de menos origi­
nal que los tiempos precedentes. Es el primer seherzo que aparece 
en la colección de sonatas, aunque no el primero introducido por 
Beetlioven en obras de este corte; en los dos últimos trios de la 
obra 1, _el minuetto está también sustituido por el scherxo.

RONDÓ.— Grazioso.—No tiene indicación precisa de tiempo, por 
darse en él más importancia al sentimiento que á la velocidad 
métrica. Muchos comentaristas, Marx entre ellos, lo señalan y 
analizan como el mejor tipo de forma de rondó, compuesto por 
Beethoven. Su concepción es casi mozartiana, como la del scherxo 
anterior, razón por la cual algunos dividen esta sonata en dos 
partes: los dos primeros tiempos, de un lado, más profundos é in­
teresantes, y  los dos últimos más ligeros y  graciosos, de otro.

Allegro vivace.

En la mayor, piano, comienza la exposición del tema princi­
pal, en octavas, sin acompañamiento.

Sobre él, y  principalmente sobre el motivo que sigue á la 
anterior inserción musical, se desenvuelve e§te tema. Un episo­
dio en fuerte, que utiliza al principio alguno de los elementos 
anteriores, precede al segundo tema en mi menor, con la indica­
ción de espressivo, muy melódico y cantable

espresszvo

seguido de una eodetta en la que se produce el motivo inicial del 
primer tema. El final de esta primera parte está formado princi­
palmente con elementos del periodo de transición.

En la tonalidad de do mayor comienza el desarrollo, utilizando 
al principio el motivo inicial del primer tema repartido entre las 
regiones grave y  aguda, que, después de recorrer varias tonalida­
des, deja el puesto á otros elementos del mismo tema principal 
ámpliamente desarrollados. Un último episodio, comenzado en la 
menor, conduce á la reproducción de la primera parte.

En ella aparece muy abreviado y  alterado el primer tema; el 
segundo, en la menor, con menos alteraciones, terminando con 
el periodo de cadencia, sin coda.
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Largo appasionato.

Tina melodía ámplia en re mayor—tenuto sempre—acompañada 
por un bajo sempre staecato, constituye la parte principal de este 
tiempo.

El centro de esa melodía desecha el dibujo del bajo, y está 
caracterizado por sucesivas repeticiones de las notas la, sol soste­
nido, esta última en trino.

El segundo tema constituye la parte central. Comienza pia­
no, en si menor.

y  al terminar su breve desarrollo va seguido de una nueva expo­
sición del primero, con muy ligeras alteraciones.

La coda se inicia sobre un episodio, indica brevemente el tema 
en re menor, haciéndolo aparecer después más adornado, en su 
tonalidad original, seguido de unos compases finales.

SCHERZO.—Allegpetfo.

El motivo rítmico con que se inicia, sirve de base á toda la 
primera parte. Comienza en la mayor, piano.

y  en su segunda repetición, después de utilizar el motivo apun­
tado, lo resuelve en una melodía apasionada, en'sol sostenido me­
nor, que al interrumpirse, deja el puesto á la nueva exposición de 
la parte primera.

El trio es muy melódico. Está en la menor y  caracterizado pol­
las breves imitaciones que aparecen en la parte superior.

Sus dos partes están construidas sobre el mismo motivo y  segui­
das del da capo tradicional.
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RONDÓ.—Grazioso.

El tema principal, en la mayor, piano, se inicia por un arpegio 
que recorre tres octavas y  media.

y que utiliza, como contraste con su motivo característico, un 
breve dibujo en la parte central de su melodía.. i  ̂ •

Un episodio en semicorcbeas, con ligeras réplicas en el bajo 
dolce,—prepara la aparición del segundo tema en mi mayor, sobre 
un movido acompañamiento

tras el cual vuelve á reproducirse el primer tema, algo más 
adornado, y arrancando, á veces, su arpegio característico de una
región más grave. , , , • -n rLa parte central tiene la forma de trio de un mtmietto. En tor­
tísimo, y  con la indicación de staecato sernpre actúan en él como 
elementos principales, una escala cromática ascendente y un enér­
gico ritmo. Al principio aparece la primera en la parte superior y 
el segundo en el bajo

cambiando, después sus disposiciones respectivas en la prim^era 
repetición, y continuando más tarde, en forma de desarrollo, bas­
ta que una rápida escala ascendente que recorre toda la extensión 
del piano, bace aparecer de nuevo el tema principal.

Este se presenta abora con mayor adorno en todas sus partes, 
el episodio de transición está algo abreviado; el segundo tema, 
ahora en la mayor, sufre también alguna alteración; y la ultima 
aparición clásica del tema principal considerablemente vanada 
va seguida de una ooda de grandes proporciones en la que ese pri­
mer tema sigue interviniendo en imitaciones y diálogos entre las 
regiones grave y aguda del piano, seguido de un episodio sobre 
el motivo de la parte central. Una última aparición del primero, 
más adornado aun, conduce al final.
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Sonata número 3 en do mayor.

En conjunto, no ofrece un punto de vista más elevado que el 
de la sonata precedente, imperando en ella un estilo más exterior, 
quizá influido por lo que ya en su época comenzaba constituir la 
manera brillante de los pianistas. Ñagel indica que esta sonata, 
es efectivamente, una obra de fuerza, pero que no debe entender­
se esta calificación en el sentido de la pompa, la bravura, y  el efec­
tismo á lo Czerny. Las observaciones de Schindler, antes indica­
das coinciden en absoluto con la apreciación de Nagel.

Allegro con b río .—Juventud, frescura, brillantez y  vigor son 
las cualidades que suelen señalarse en este tiempo. Sin un tra­
bajo temático tan manifiesto como el del primer tiempo de la se­
gunda sonata, señálanse aqui pasages curiosos, acusando una 
mayor libertad que en las obras de los compositores anteriores.

El primer tema es muy breve, y  está construido sobre su mo­
tivo inicial; la transición la constituye un pasage brillante; el 
tema segundo se compone de dos partes, la primera en sol menor, 
utilizada anteriormente en el ya citado cuarteto en do mayor 
para piano é instrumentos de arco; la segunda en sol mayor, gra­
ciosa y mozartiana. La reproducción de la primera parte va se­
guida de una cadencia en estilo libre de fantasia, que al volver 
á hacer aparecer el tema principal, termina brillantemente el 
tiempo.

Adagio.— Su color, su disposición, son siempre frescos y  ori­
ginales, contrastando en él la devoción profunda, la calma del 
primer tema con la agitación lastimera del segundo. Mientras el 
primero ocupa solo once compases, el segundo se extiende larga­
mente; no tiene parte de desarrollo, y todo el material temático 
podría reducirse á tres motivos, de un compás cada uno. Lenz, 
Elterlein y algún otro comentarista apuntan la falta de íntima 
conexión entre este tiempo y el resto de la obra. El primero aña­
de que se haría bien, tocándolo independientemente de la Sonata.

S C H E R Z O .-A lle g ro  .— Es un verdadero seherxo en el caráter 
beethoveniano de su primera época, con su gracioso humorismo, 
la novedad y originalidad de su trio, y  la mayor originalidad aun 
de la coda, en la que parecen presentirse algunas de sus obras 
posteriores. Prepara muy bien la entrada del final.

Assai a llegro.—Aunque no indicado en el titulo, está en la for­
ma de rondó, algo libre. Lenz lo llama un rondó de caza, seña­
lando en él el «halali» característico; otros lo comentan como una 
bacanal, otros como un episodio en un periodo de huracán y  tor­
mento. El motivo principal es característico por su dibujo ascen­
dente en sextas, el tema central contrasta por su tranquila sere­
nidad y  nobleza, con la agitación del resto del tiempo.

Ha sido ejecutada en nuestros conciertos por F. Lamond.

Allegro con brío.

En terceras, piano, se inicia el primer tema en do mayor, 
derivado de su motivo inicial.
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Un episodio movido, en fortisimo y  en el que las terceras si­
guen predominando, unidas á un nuevo dibujo, constituye la 
transición.

El segundo tema aparece en seguida y  se compone de dos par­
tes; la primera, en sol menor, piano, muy melódica

bastante desarrollada, y  la segunda, en sol mayor, dolee, 

dulce

y acompañada de imitaciones en el bajo. El episodio que antes 
sirvió de transición, se presenta de nuevo en la misma tonalidad 
de do mayor, iniciando el período de cadencia, que se prolonga con 
la intervención de motivos y  elementos diversos.

Sobre uno de ellos comienza la parte central de desarrollo, 
siguiéndole una fantasía que se resuelve en el primer tema en re 
mayor, trabajado ahora en el motivo de su primer compás. Un 
último episodio sobre el mismo, prepara la vuelta del primer 
tema.

La reproducción está hecha con gran libertad: el episodio de 
transición está ahora sustituido por otro distinto; el tema segun­
do aparece con sus dos partes características en do menor y do 
mayor, y  con el periodo de cadencia se enlaza una larga coda que 
comienza en estilo de fantasía, con una cadencia de virtuosismo, y 
que termina con una indicación del primer tema seguido de otros 
elementos anteriormente oidos, sobre los que se produce el acorde 
final.

Adagio»

Dos ideas principales intervienen en este tiempo: la primera, 
en mi mayor, piano, se deriva de su primer motivo
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y  es de muy breves proporciones; la segunda, en mi menor, apa­
rece en el bajo, acompañada siempre por una figuración movida 
en la mano derecha.

é

Su desarrollo, al que se agrega un breve diseño, va creciendo 
en interés é intensidad sonora, viniendo luego á fundirse en pia- 
nisimo con la primera idea en mi mayor.

Una indicación de ésta en fortísimo (do mayor) hace aparecer- 
de nuevo la segunda, muy abreviada, extinguiéndose en fragmen­
taciones de su motivo inicial.

SCHERZO.—Allegro.

El tema, principal en do mayor, piano.

se presenta en estilo fugado, sirviendo el motivo de sus dos pri­
meros compases, de fundamento á toda la primera repetición. La 
segunda comienza utilizando el mismo motivo, en carácter de 
desarrollo, volviendo á hacerlo aparecer en su forma primera, 
seguido de un breve final.

La melodía del trio, en la menor, fuerte, aparece en el bajo, 
acompañada de arpegios en la mano derecha.

continuando del mismo modo en la segunda repetición. Con la 
terminación del da oapo se enlaza una breve coda, en la que apa­
rece como pedal un fragmento del primer tema.

Assai allegro.

El tema principal en do mayor, piano, con sus sextas caraete- 
risticas, comienza asi
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Un episodio en semicorcheas vuelve á presentar su primer» 
frase, con continuación distinta, enlazada con el segundo tema 
en sol mayor, piano,

seguido de un desarrollo de su parte final. El tema prime:^ ap?r- 
rece de nuevo en su tonalidad característica, prolongándose y  
uniéndose á otros elementos que conducen á la parte cqntral, don­
de el nuevo tema,en fe mayor, dolee

- A e — —1---- v-s*
' 1  ”  •

se desenvuelve extensamente, unas veces en el bajo y  otras en la 
parte superior.

Por un nuevo episodio de enlace, vuelve á presentarse el pri­
mer tema, con la prolongación anterior. El episodio, con su nue­
va presentación del motivo principal, y el segundo tema están 
ahora algo alterados, y la última aparición del tema ^bre trinos, 
como pedal superior primero, é inferior después, inicia la coda, 
de algunas proporciones.

Cecilio pe  R od a .
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El próximo concierto se verificará 
el sábado 6 de Hbril, en el Teatro Es* 
pañol, á las cinco de la tarde, conti* 
nuando la série de SO N A TaS DE 
BEETH0YEN, ejecutadas por

E D U A R D O  R l S I i E R

SONATA número 19 en so l m en or : Op. 49, número 1. 
SONATA número 4 en m i bem ol: Op. 7.
SONATA número 5 en do m en or : Op. 10, número 1. 
SONATA número 6 en fa :  Op. 10, número 2. 
SONATA número 7 en r e :  Op. 10, número 3.
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